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SA.LK A OAMPÁÍÍ A 
TODOS LOS DOMINGOS,

SIENDO SU JUSION DBSFAOBB LOS AGBAVIÍ® QUE CAUSA

EL MAL HUMOR. PONIENDO EN CARICATURA 
TODOS LOS SUCESOS NOTABLES DE LA SEMANA, ADEMAS DE 

YARIADOS GBROGLÍPIOOS, CHARADAS, ETC», ETC.PITOS M SSSCEICiOÍÍ.
ESPAÑA: Un trim estre . . . . . . . .  6 reales.
U n  sem estre .............................................................>
U n añ o ........................................................................2Ü »
EXTRANJERO Y ULTRAMAR: U n a ñ o . ' . 4 ps. oro.

. L a  suscricion em pieza ios dias 1.“ y  15 de cada m es.

A D M IN IS T R A C IO N .

TUDESCOS. 35, PR INC IPAL

VEITA Y ANIW,
Cada espacio en la forma indicada................  14 reales.
Número s u e l to ....................................................... 2 cuartos.
Idem  atrasado...........................................................6 >

Todas las reclamaciones y correspondencia se d irig irán  al 
d irector del periódico.
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La vi, la amé, la pedí, la obse<luié, me dió el si... triunfé... ¡Gloria al Retiro!
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EL N U E V g Q U i j O T E .
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S n  P a rís  lucen estos tra g e s  en lo s  paseos. K üestras dam as le adoptaran  tam bién  para las deliciosas y sofocantes noches de veranó, lücióndole en los Jard ines del Buen R etiro.

A D V E R T E N C IA .

B ogam os á  n u estro s  su sc rito re s  y  co- 
m m ionados, se  s irv a n  re m itir  á  e sta  a d - 
m iuij^trsoion loa in te reses  que  ad eu d en , 
a n te s  d e l d ía  3 de l p ró x im o  Jun io ; en ­
ten d ién d o se , q u e  no  env iarem os en a d e ­
la n te  p a q u e te  a lguno , ai no  se cum ple 
con  la  d eb id a  e x a c ti tu d  p o r  p a rte  de 
n u e s tro s  abonados-

f íL  A L D E A N O  E N  L A  C Ó R T E .

REVISTA HUMORÍSTICA.

CacUporrazo II.

Contiiuiacion (1).
—Señor Bachiller, á fé de Blas Cachiporra, 

que á g u isa  de conseja habeism e largam ente 
c íestr% iiú ..,

—in stru id o , tío  Blas. i
—Eso quise decir: m as la lengua no siem r ; 

p re  es el espejo claro y limpio del alma. Por lo 
dem ás, como iba diciendo, ta l consejo os ag ra­
deceré de por oida, pues viene á  ser cómo el * 
farol...

—E l faro. ;
—Eso es: el refu lgen te  faro, que h a  ae  : 

alum brarm e en el derrotero incierto  de este  | 
m ar, que se llam a C órte y  V illa de Madrid, 

'q u e , aunque C apital de todo el paÁs espoMol, i 
no h a  llegado, cual o tras, á  ser ciudad, pero j 
á  pesar de este  defectilíb no deja de'’se r g ran­
de, porque en Madrid hay cosas grandes, y 
tam bién  m ucho pequeño.

—H ay de todo, amigo tio  Cachiporra, é irá  
-convenciendo deque le informo con toda exac-' 
t i tu d , a l m enos esta  es mi b u en a  intención.

—Decía, señor Bachiller,, q u e  hablábala en 
ese rom ance con m ucha razón, p’ie s  aqu í se dá 
gato por liebre al m ás conchudo y  advertido, y 
nadie en Madrid se escapa sin u ñ  chasco: pero. 
descuidad, que yo abriré  el ojo, y  exam inaré 
las cosas con toda la desconfianza y  recelo de 
u n  pobre palurdo.

' —Pues ahora, tío  Cachiporra, en trem os en 
Madrid, y  Dios sea con nosotros.

—Siem pre lo será, gracias á su  infin ita m i­
sericordia, que bien lo necesitam os, según la 
clase de ex trañas aven tu ras  que vam os á re­
correr. ¿Pero qué es esto? A quí se acercan 
unos con an g u arin a ,ó  gaban pardo con ribetea 
de g ra sa  en la gorra. ¿Q uA genie es esta , se­
ño r Bachiller?

—Son los qué cobran. ,
—¿Qué cobran?
—Derechos de consnm.os.ó de p u e rta s .
—¿Pues donde no hay p u ertas  córno hay de­

recho de puertas?
—A hi \e r á  Vd.
—Cosas de Madrid.
E n  és^o se acercaron dos dependientes, y 

hub ieron  de p reg u n ta r de e sta  m anera:
—¿Traen Vds. algo que pague derechos?— i  

lo que contestó  el tio  Cachiporra:
. —E l derecho no paga, lo que debe es res­

petarse , y  mí persona que ha  sido';álcalde de 
mi aldea-cortijo, siem pre respetó  Ics.^M e^íás 
de todos los ciudadanos, sin  desnivel ni'^privi^ ' 
legi.o Q6 n inguna clase. ' , '

Q uedáronse asom brados lo s  dependientes al 
oir a l m ofletudo Blas expresarse como un  yar  ̂
lamtntaHo-. pero luego soltaron la  carcajada al 
ver s u  grotesca ^  deM pmunal barriga.

—No osaríais,, que la cosa es séria. A quí 
nada va ele y  pagará  el que deba, que á-'S 
m í no me duelen prendas.

--¿Q ué vino llevan Vds.?
—Poca cosa, d ijoe i Bachiller, para  el viaje.
—’i  el viaje ha  sido largo, añadió el tio 

Blas! como que de m i aldea á  M adrid habrá 
unas tre in tá  leguas y  hem os tardado unos 
diez d ias.

—A ndar es, y  al vapor, dijeron los del res-, 
guardo.’ ' .

—Luego no traem os o iro  vino qne lo q u e  
c o ^ le n e  esta  boíiccria, que así la llamo, ,en '  
gracia de rem ediar m is m ales, y  m i dolencia 
és uaa.sed ard ien te  y  continua. Beban si quie­
ren , qae“d e  esto no  se e s tü a e n  la. P ó rte : vie­
ne ligUimo de m i aldea, y 'yo  que há  buen  vi­
ñedo, buen  m osto trasiego , y carta  canta, y  á

ojo ab ierto  nada hay incierto , y  al pa ladar con 
g u s ta r: Deban V ds., y  digan si m iento.

Los dos guardas probaron el manchego m os­
to , y  dieron gracias al tio  Cachiporra, elogian­
do después la  excelente mv̂ stra de su  cose­
cha.

—E l tio  B las se llenó de orgullo, y  d irig ién­
dose al Bachiller, y  espoleando á  su  moUna., 
exclamó:

—Buenos cataores son esos dos peines de 
guardas... m aguer que en u n  sólo brindis h an  
dejado tísica á la  boticariô  ¡Jesús! ¡y qué t r a ­
gadero! Ya que estam os aquí, en este  paseo de 
A tocha, que há  tan to s  años v isto  no había, 
dígam e su  mercó, seor Bachiller C antárida, 
¿ese edificio qué es? - •

—E l UnstQ ÁntropoUgieg del D octor Ve­
lases.

—Pues ya estás 'c ien  leguas de aqui: a rre , 
m ohína... arre!

—¿Pero á dónde vais " tan  á  la  ligera? ¿qué 
vértigo, ó locura os ha  entrado, tio  Cachipor­
ra? venid acá.

—y<>s sois el que teneis que venir, amigo 
Bachiller, y  acá departirem os lo que guste .

R euniéronse tra s  d e ia fu en te  de la Alcacho­
fa, dando el rostro  al forro-carril, y  p rosigu ie ­
ron  en estos térm inos:

—S r. D. Flaco de Canillas y  Pergam ino, ba­
chiller C ántarida, oiga y  juzgue; y  después 
sentencie. Tengo lio rro rá  ese Museo, no obs­
ta n te  que admiro y  respeto  al sabio doctor, 
que  á  m anera de encatamento reúne ah i esa 
n igrom ancia decarne hum ana, y  hum anos es­
queletos y  de o tras especies por que yo me 
.callo.

—D isparatáis, am igo Cachiporra.
—^Pues á m is d isparates me atengo;' yo hago 

bien  en  h u ir de los entrnfófagos que aiKlau e^i 
esos m isterios, porque hánm ñ leído allá en la 
jildea, que de la  India tra e n  

—Momias, querido B las, y  afine V . la  pun- 
te ría , que estam os eñ'M adríd.

—Y a m e incivilizaré lo que pueda, y  ahora 
vamos al cuento, digo m al á la  h is to ria  de esos 
cadavres que han  tra ído  á Londref de Ingalâ  
tcrra,g los trageron  en  salazón... ^ a 'v e is ,

cuando se sala  hoy carne hum ana... ¡Qué pro­
gresos m ás bárbaros!

—^Las tra je ro n  para  el estudio; para  que de 
ellas se sirv iesen ...

—Pero qué , ¿se las comen?
—No señor: los estud ian tes practican  la 

anatom ía en ellas y en ese m u seo tan  n o tab le ...
—No prosigáis; nada quiero saber de esas 

cosas, y  ahora recuerdo, y  lo ju ro  po r la b u rra  
.de m i m u je r, por e s ta  m i mohína, y  digode mi 
m u je r, porque se puede aseg u ra r que ella la 
ha  criado, porque m i Geroma, ó sea la tía  Ge- 
rom üla, m i real esposa, ¡ay! cómo se esta rá  
acordando de su  Blas!... me encargó cuidase 
m ucho'de no venir por esto s contornos del 
Museo, pues parece ser que se a trapan  todos ■ 
los -animales raros que se encu en tran , ó se * 
com pran, y  m e récom endó la tia  Geromilla, 
que por m i ra ra  facha, y  barrigudo con tineñ- 
te , cuidare la pelleja, no fuese que el ta l  doc­
to r , creyéndom e u n  animad raro, y  no se equi­
vocarla, echase mano, y  jzás! diese con mi asen­
dereado y  g en til cuerpo en ese lóbrego recin ­
to  de su  M useo.,

—¡Hombre! ¡No lo creyera, tío  Cachiporra! 
Desvaneced esa ridicula y  vu lgar preocupación, 
ya  que en o tras cosas aparecéis te n e r ta n b u e n  
sentido.

—Cuando m í m ujer lo,ha dicho... m ire u s ­
te d  que las mujere.s saben m ás que las cule­
bras, y  ra s tre an  m ás que u n  podenco.

Mi Geroma, 
que es m ás roma 
que mi burra  
la  mohína,
6-s m uy curra, 
m ú endina... 
me hizo ver 
señor bachiller...

—¡Hola! ¿coplillas tenem os?
—Hoy todo el m undo hace versos; adem ás, 

viniendo yo con su  m ercó, y  con su  am istad 
honrándom e, no e ad e  ex trañ ar te n g a  tam bién 
chirum en, ó -númeñ; por aquello de el que en­
tre  lobos anda, ahuUar se enseña, y  dime con 
quien  andas, y  te  d iré quien  eres; y  en casa 
del tam borilero todos son danzantes; y  de tal 
palo, ta l  astilla ; y  bien haya el que á los sú-

•r. •.■i'ÍOi-’ JJli a n *  al ,hrai>
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yos se asem eja. Pues como iba diciendo, mi 
m ujer, la  t ia  Geromilla, me dió ese consejo, y  
al pié de la le tra  debo cum plirle. Y ahora, pa­
sando á o tra  cosa, dígam e, señor bachiller; ¿no 
le parece á su  gracia íjue aquellos cerros, y  no 
los de tJbeda, afean la en trad a  del ferro­
carril!...

—Son los a ltos de San Nicolás; u n a  sola calle 
que form a ya u n  barrio, y  tiene  u n  inm enso 
cem enterio dentro  de la  m ism a. Deben pronto 
de a rra sa r  esas a ltu ra s  y  em bellecer este  sitio.

—iQuó cosas tiene  M adrid!... pues, dígame, 
y  ese edificio ta n  g rande... e n tre  ru in as ...

—E s el Santo  Hospital.
—iCaram bai se parece á  Dios.
—¿Porqué, tio  Cachiporra?
—Porque no tiene  principio n i fin. No veo 

la  p u e rta , no veo donde acaba; e stá  dividido 
po r m edio...

— V erdaderam ente, que el H ospital debiera 
establecerse en otro sitio , y  no sabem os cómo 
quedará en la proyectada reform a; y  m ás ade­
lan te  hay  el de los Incurables y  el de S. Juan  
de Dios. B ien puede decirse la calle de A tocha 
calle h o sp ita la ria , y  eso sin  co n tar el colegio 
de los Desam parados.

—A pestada debe e s ta r  la susodicha.calle de 
ca len tu ras y  m edicam entos. ¡Qué cosa m ás 
tr i s te  es u n  he^ital.,.\

—E l refiejo lú g u b re  de la flaqueza hum ana.
¡G uanta m iseria, 

cuán to  dolor, 
cuán to  gemido, 
cu án ta  aflicción, 
cuán to  m isterio  
y  cuánto  e rro r 
encierra fúnebre 
e sta  mansión..,!!

—P erm itidm e, S r. Bachiller, que  eche mi 
marto á espás, y quepariodándole... 

—Parodiándole, tio  Cachiporra.
— B ie n : rem edándole, digo yo tam bién  lo 

que s ’gue:
¡C uánta m atanza, 

y cuánto  m uerto , 
y  cu án ta  cura, 
y cuánto entuerto.
C uánta dolencia, 
y  cuánto  enferm o; 
cuán ta  re c e ta , 
y  cuánto  módico, 
y  cu án ta  pildora, 
y  cuánto  ungüen to ; 
cuántos em plastos... 
y  cuánto  ungüento ; 
y  cu án ta  lágrim a... 
y  cuán to  duelo!!!

—No está  m al, tio  Cachiporra.
—Voime deslustrando', poco á poco hilaba la 

vieja el copo, y  no se ganó Zam ora en una 
hora. Demás, Sr. Bachiller, que es tr is te  una 
mansión como ésta ... Y dígam e, ¿aquel es el 
liistórico m onasterio da Atocha?

—Sí, amigo.
—Desde que e ra  yo arriero no he  vuelto por 

estos sitios. F u i u n a  vez por g rano  á Tarancon 
y pasé ju n to  al Convento con los bu rros... 
de los frailes... eo he sabido m ás de ellos.

—Hoy es A tocha u n a  b asílica : u n a  m ages- 
tuosa, aunque pequeña catedral.

—En Madrid no hay catreaUs: m ejor es la 
íglesuela de m i aldea que a lgunas de las de 
Madrid, salvo e rro r y  respeto. Y dígam e, ¿se 
guardan todavía en ese tem plo las banderas de 
España?

—Sí, señor.
, —P ues entonces... m e g u s ta : estoy  por la 

conservación de las glorias nacionales', porque 
yo soy m ás español que Pelayo y  Mina. Por 
0 ndo la  ta l calle de A tocha sólo tiene de so­
lemne y  g rande uno de sus extrem os : es de­
cir, las banderas, que conquistó  el heroísmo 
de la patria . P ues... ¡que viva E spaña con los 
españoles!... Y por aquí ¿no hay u n  m esón que 
se decía de S. Blas ?

Cierto: m as hoy está en u n a  nueva casa, 
y allí dejaremos á  mi arrogante y  á  s u  mohina 
de u s te d , m ien tras  buscam os hospedaje defi­
nitivo donde estem os solos, s in  ser v istos ni 
nidos de nadie, para  d epartir y  filosofar ú 
Muestras an ch as , con toda la libertad  y  hon- 
íídez de buenos aldeanos.

—Apruebo la idea, Sr. Bachiller; y aguí v ie- , 
de de molde otro consejo que me dió n u e s tro ’ 
paisano Ju an  de G alápagos, sacris tán  de 
lápagos, a sí vu lgarm ente  conocido, por ¿osas 
que decir no debo, y  al buen callar llam an 
Sancho (m i parien te que Dio.s haya), y  p a ra  . 
j‘n2on, Blas B arrigón, como á  m í se nom bra eu 
ia aldea y  en todos sus contornos* p e c ia , que 

sacristán  de G alápagos y  su  compinche, ó

m onago, ó monacillo, e l ta l  Gil Calzas Verdes 
por sobrenom bre el Cam panero de Móstoles^ 
que rep iquetea  y  toca á revuelo como ninguno 
en España, y  así se le dice, porque es u n  tro ­
nera , cabeza de viento , pues al am anecer toca 
al medio dia, por la ta rd e  toca al all;a y  al me­
dio día á las o rac iones, y  todo lo trab u ca .

—Pues en M adrid, tio  C ach iporra , vais á 
encon trar m uchos cam paneros como el de 
n u e s tra  a ldea , sobre todo en el m undo impo­
lítico de la política.

—Dios nos libre áeella... qué al fin es hem ­
b ra , y  prosigam os el cuen to . Los ta les paisa­
nos y  queridos convecinos n u estro s... y  aquí 
v ienen de perilla unos versos que u s ted  les 
sacó, y  voy frezarlos.

-R ecitarlo s  tio  Blas.
—Bien: recetarelos.
—R eeitarelos.
— Si; eso es: rec itarlos, y  son del ten o r si­

gu iente:
E l sacristán  de Galápagos, 

y  el cam panero de Móstoles, 
el uno en el coro, 
y  el otro en la  to rre , 
el uno repica, 
y  el o tro  dá voces; 
uno toca  á  m isa,

'a l  alba, á  oraciones; 
o tro  en tona el Réquiem, 
y  el Salvum me Dómine, 
uno toca á  Sanctus, 
y el o tro  al redoble, 
can ta  el de profundis, 
y  el ora pronobis, 
uno rap a  cera, 
y  el o tro  recoje 
responsos, lim osnas, 
del rico  y  del pobre, 
y  son de la aldea 
dos camaleones.

—Feliz m em oria teneis, am igo Blas: pero 
venga el consejo, que d ieran  esos .dos buenos 
convecinos.

—A lia voy, Sr. B ichiller; pero la posada es­
t a  aquí, si no me engaño: en trem os, dejemos 
las cabalgaduras b ien  aviadas, y  salgomos 
por esos m undos de M adrid, prim ero, á  lle­
var e ste  enearguillo de m i m ujer, la  t ia  Gero- 
niilla, á  su  parienta la  seña N em esia, que  vive 
en la calle de la  Comadre: segundo, á  llevar 
este  o tro  á la de Toledo, te a tro  an tiguo  de 
m is arrieriles aven tu ras, porque, adem ás es­
toy  ganoso de ver ese g ran  m ercado de hierro 
de la  plaza de la  Cebada después á buscar 
hospedage, habitación  ó cuarto, y en seguida 
al bodegón de Fornos.

—Por Dios, am igo Blas; no confundáis las 
cosas: no confundáis u n a  b rillan te  fonda en 
u n  oscuro comedoreillo bodegoneseo,

—Todo se andará, p u e s  ten g o  ansias de ver 
de lleno este  Madrid de los diablos.

—Tio Cachiporra, cu idadito  con evocar al 
diablo, porque el diablo la s  carga, y malo es 
ju g a r  con pólvora.

—Y bien sé ló que me digo, Sr. Bachiller.
—Tam bién yo, am igo B las, pero no qu ita  

lo cortés á  lo valien te,
Y ,... como dice la crónica,

«el diablo e s tá  encantillana» 
en Madrid hay cierto duende, 
negro  diablo con e.scamas, 
que corre de dia y noche, 
por la  ta rde  y  la  m añana, 
y al que es bobo, le desplum a 
y  a í  que se duerm e, le a trap a; 
aquí hay que andar con cien ojos, 
y  t r is te  del que no anda... 
el m ás amigo la pega, 
y la  sonrisa es de tram p a , 
y  bueno es andarse solo, 
y h u ir  de m ala com paña, 
m irando, viendo y callando, 
y  siem pre con la solapa, 
que e n tre  bobos anda el juego, 
y  hay  m ucha gen te  de carta: 
e n  fin, p riv ision ... y  juicio, 
que  ya  e.stá el toro en la  plaza, 
y  conviene ser m uy diestros, 
m anejando bien la  capa, 
porque aquí el to ro  es el diablo, 
y  el diablo por Madrid anda.
¡Ojo á  M adrid!... C achiporra... 
den tro  estam os ¡ojo en guardia!

(Se concluirá.)

1 ! 11 ALCQMODÜE.
(ARBOL ARISTOCRÁTICO.)

No crean nuestros apreciables lectores, que 
El Nuevo Quijote se va á convertir en una 
revista forestal, ni cosa por el estilo.

No se tra ta  ahoi*a de averiguar si en esta re­
gión, zona, ó distrito se cria, ó no, tal ó cual 
arbusto en mejores condiciones que en otras.

N uestra  idea es p re sen ta r , ó exhibir, ante 
la  sociedad m adrileña, u n  nuevo vástago-per- 
sonaje, sem i-silvestre-filósofo, del que ya he­
m os dado algunos an tecedentes, m ejor dicho, 
él se ha exhibido, y  no es o tro , que  el bueno 
del tio Blás Cachiporra.

Pues bien: su  am igo, á  qu ien  sirve como de 
paje, ó escudero, el BachUler C antárida, opi­
na  que debe p resen tarlo  en la  a lta  sociedad, á 
cuyo efecto se ha  valido de u n a  m u y  noble se­
ñora, verdadera dam a Española, in s tru id a  y 
afable, que tiene  los m ism os sentim ientos, y 
que aborrece el lujo, el ex tran jerism o, la exa­
geración rid icu la de las m odernas costum bres, 
como todos los españoles, buenos y castizos.

Cuando el Bachiller y su  escudero concluyan 
de rocorrbr los barrios bajos, pasarán  á los al­
tos._ que suelen  s e r  tam bién  algo hundidos en 
c iertas y  determ inadas torpezas y  e stravagan- 
cias.
. E ntonces habrá  necesidad de que  el ño Cor- 
chiporra cambie ^&pelage, es decir, de tra je , y 
lucirá  s u  airoso garvo en a ristocráticas es­
feras.

A este  fin el Bachiller le tiene  ya  preparado 
• u n  vestido com pleto.

Que v is ta  B las, cual v iste  D. Facundo... 
u n  alcornoque m ás, ¿qué im porta  al mundo?

C iertam ente , m uchos vemos del m ism o ori­
gen que el lugareño, aunque no ta n  sencillos, 
y ta n  de honrada fé como él, y ...

Muchos que andan  por el m undo, 
en estos tiem pos, que corren, 
y  de u n  vuelo se elevaron 
de paletos á  señores, 
y  g astan  en las  levitas 
esplendentes c in tarrones, 
y a rra s tran , t i r a r  debieran... 
los m ás sun tuosos coches, 
con yeguas, (an tes en burros 
solían i r  árem olque), 
de yeguas, tronco apelado, 
de las que venden en Lóndres.

Los que ayer con la chaqueta, 
ó el gaban , hecho girones, 
hoy de tr ico t, y  sedan 
usan  paños de eoiores, 
y lev ita  abotonada, 
y  estrechos los pantalones, 
s in  trab illas, que  las f-rabas, 
elIo.s á otros se las ponen; 
y lucen  c in tas y cruces, 
la cruz al diablo le esconde, 
y tienen  aire gultáaico , 
y  tam bién  su s  M aritornes, 
ocupando u n  buen lugar 
en soberbias reuniones.

Son conservas democráticas, 
á quien  ya nadie conoce 
y  por e s ta r corrom pidas, 
nadie las quiere, ni come.

LA BUENA APAÑOLA.
—A los piés de V., tóra. M arquesa.
—Bien venido... tom ad asien to , S r. N..
—Gracias. Os m olestaré poco, y  perdonad­

me si os imporvuno con a lgunas p re g u n ta s ’ 
Deseo conocer v u estra  ilu s trad a  opinión en 
c ie rtas  cosas.

—Como gu sté is , y  agradezco vu estra  ga­
lan tería .

Decid, M arquesa: ¿qué os parecen los ca­
balleros de hoy con som breritos estreclios y 
altos, pantalón  cam panudo, m edía m elena y 
junquillo?

—El som brero me parece un  dedal de fieltro, 
colocado en una cabeza sem i-fem enina.

El pantalón se asem eja al que usaban  in 
illo tempore ios m an d o s de Lavapiés: lea falta 
el color am arillo, ú  alagartado, y  la fajita  ne­
gra  ó de colorines.

—¿Y nuestro s peinados, Señora?
—N uestro  g igantesco moño, trasero  y  de­

lan tero , es u n  castiUo feudal, que corona una  
peina á  gu isa  de m inarete.-

es decir, estropean
—¿Y los polvos?
—Traen ciertos lodos: _ _ _

el cutis, y le decoloran, quitándole 's u  n á tü rá l 
y  herm osa brillan tez . E s preferible el agua 
p u ra  y  fresca.

—Decidme, am able M arquesa: ;o s g u s ta  ca-' tinar̂ . ^
—No me hace gracia.
—¿Y los Bufos?
—Me div ierto ... m ás es de p re fe rirla  ópera.
—¿Y los cafés cantantes?
—No concurro á ellos; siem pre estoy  por el 

verdadero a rte , y  me encan ta  el m érito  lite ra ­
rio, como el de los dram as de Zorrilla, García 
G utiérrez, H arzem bueh, Gil y  Z ára te , y  otros 
de nu estro s  d istinguidos pqetas.

—^ e e i s  di Quijote?
—E s mi libro favorito: venero á C ervantes: 

al revés de a lgunas personas, que se dicen- 
instru idaií... y  tiene  á la  g rande obra del p rin ­
cipe de nu estro s  hab listas, de los ingénios es­
pañoles, como una obra  clásica insu lsa  y  pesa­
da: hay  tam bién  m ucha hipocresía lite raria , y 
no es oro todo lo que reluce.

—¿Os agrada el paseo del Retiro?
—Porqué no? Pero debiéram os contentam oa 

con el de la C astellana, y  dejar ese delicioso y  
saludable bosque, ó parque, p a ra  lo que esta­
ba  destinado.

—Mil y  m il gracias, señora: tengo  el honor 
de re ite ra r 4 V. m is respetos, y  la  satisfacción 
de m anifestarla, que estoy  conforme, y  aplau­
do, su  elevado criterio , su  severo españolism o 
y fundadísim as Opiniones.

—Adiós, y  venid cuando os plazca.
E s ta  es la  noble dam a española, que h a  de 

p resen ta r á nuestro s filósofos de aldea en  los 
aúreos y  ricos salones donde se habla, se rie, 
se baila, se canta  y , seg ú n  dicen, se poetiza, 
porque allí van loa g randes, los sábios,los ora­
dores y  loa poetas.

E l g ran  m undo es u n  Ateneo.
¿Qué papel rep resen ta rán  jUÍÍ n u estro s  os­

curos aldeanos?
Ya lo verem os.
E s ta  ilu s tre  y  d igna señora es... yo estoy 

com petentem ente autorizado para decirlo, la 
M arquesa da Valdepenail, y  tiene  u n  espíritu^ 
u n a  im aginación, u n  ta len to  superior, ta n  r i­
sueño y  florido como su  títu lo .

R E G A L O .

A d v ertim o s  á  los q u e  g u s te n  e n c a r ­
g a r s e  d e  v e n d e r  n u e s tro  p e rió d ic o  e n  
p ro v in c ia s , q u e  se le s  e n v ia rá , g r a t i s ,  
m e d ia  m a n o ;  o b seq u io  q u e  e s ta  e m p re sa  
h a  aco rd ad o  d isp e n sa r  á  los q u e  c o n tr i­
b u y a n  e l fa v o r co n  q u e  n o s  h o n ra  e l p ú ­
b lic o  e n  la  lis o n g e ra  a c o g id a  q u e  le  h a  
m e re c id o  E l N uevo Quijote.

C H A R A D A .
E s m i p r im e r a  u n a  n o ta  

y  m i s e g u n d a  ta m b ié n ; 
y  p r im e r a  co n  te rc e ra  
e l m a r id o  lo  h a c e  b ie n , 
y  e n  e l to d o  u n  h o m b re  m e te n  
á  v e r  s i p u e d e n  h a c e r  
q u e  to rn e  lu e g o  á  la  v id a  
y  to d o  in ú tilm e n te  fu é .

M íarmEz.

G ER O G LIFIC O .

4 "  '  /  ■ ' - O

^ 1

SOLUCION DEL GEROGLIFICO ANTERIOR.

S o r p r e n d e  a l  hom bre  la  m u e r te  d o n d e  
m é n o s  lo  p ie n sa -

Imp. de Diego. Navarro y C.% Plaza del Limón, 2-

Ayuntamiento de Madrid



EL NUEVO QUIJOTE.

SECCION ANUNCIOS.
ESPENDICION Á LOS VENDEDORES, CORREDERA BAJA, 5 9 ,  ARCA DE NOE. DONDE SE ADMITEN SUSCRICIONES.

AG EN C IA  U N IV ER S A L D E ANUNCIOS É  IM PRENTA. DIRECTOR PROPIETARIO,
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MATIAS LOPEZ
/

Bom bones finos de chocolate coa 
crem asdeP ra liné ,N aran ja ,C afó , Pi­
na y  o tras  varias ciases; se expenden 
en el depósito de M atías López.

1 3 . F Ü B B T A  D 3 L  SO L , 18.
MONTERA. 1.

PERFUMERIAS 
D E  V IL L A L O N ,

PELIGROS, 9 Y FUENCARRAL, 29.

M A i m i D -

- O

Lo m ás selecto en perfum ería fran­
cesa, in g le sa , alem ana y  E stado - 
Unidos.

ObSM A BMPSBATBIZ,
B lanquea, suaviza y  herm osea el 

cut is .— rs ,  onza. Botes desde 12 á 
00 reales.

CAFÉ NERVINO
MEDICINAL-

mapaTllloiBo aee re to  á ra b e .
EXCLUSIVO DEL Da. MORALES.
C ura  toda  clase de dolor de cabe­

za, jaqueca, los acc iden tes, las con­
gestiones cerebrales, vahibos pará­
lis is , e tc ., etc. E v ita  las congestio­
nes, e stó n íeo y a ltam en te  salutífero.

Deposito general E spozy  Mina, 13,
prmcip:
España

la! y  en todas las boticas de
áspaña'y del extranjero.

G R A K

R IZ A R  DE M A S
DE INDALECIO PEREZ,

Calle de Tatúan. 22, esquina á la del
Cármen.

P rim er establecim iento de su  cla­
se 'en  Españk, su rtid o  de la s  mejo­
res fábricas del país, de Ing la te rra , 
F rancia  y  Bélgica, en escopetas, re - 
w olvers, efectos de caza, pesca y  es­
grim a, y  o tro s artícu los, todo de ex­
trao rd in a ria  novedad.

/?

T?T TTIRTTC BALSAMICOSLLlA Inr:0  del Lie.»' VAZ#riS®,
P ara  el reu m a.—Precio, 10 rs . fras­
co pequeño y 20 grande.

Pomada Vázquez.—Dá grandes re - 
sid tados con tra  las alm orranas. Su 
aplicación os sencilla y  nada in-’ó- 
moda.

Uñ$Uento Vázquez.— útil y de 
seguro éxito contra las úlceras, sifilí­
ticas aunque sean,inveteradas. Pre­
cio. 10 rs.

Depósitos: Farm acias del Dr. Si­
món, G arcérá, Borrel, Lom ana, Des­
calzas, J á v e g a y  Gómez é Izquierdo.

SOCIEDAD INÍCOLA

'ilk

EN ESPARA 
P r e o i a 4 o a ,  6 .

Vinos de V aldepeñas aesde tre s  
años á 34 r s ,  arroba; m ás añejo des­
de 4 rea les botella. Macón español 
á  6 rs . botella. Vinos y  licores del 
reino y  ex tran jero  á precios desco­
nocidos. C ham pagaedesde20á70rs.

ANTOfflO ESCAM
Ú N ICA  A G EN C IA  D E  PU B L IC ID A D  e n  E s p a ñ a , fu n d a d a  e n  1874, admite amihcios y  com ua 

p a r a  to dos los p e rió d ic o s  y  p u b lic a c io n e s  de  M adrid , p r in c ip a le s  de  p ro v in c ia s  y  e x tra n je ro . Ta 

se re c ib e n  p a r a  la  G uía Oficial y  e s ta c io n e s  d e  los f e r ro -c a r r i le s .  P íd a n se  n o ta s  d e  p e rió d ico s  y  p 

L os e lo g io s  q u e  d e  e s ta  c a sa  h a n  h e c h o  p e rió d ico s  au to riz ad o s  é  im p o r ta n te s , co m o  E l  I mpai 

o tro s , es  e l m e jo r  te s tim o n io  de  lo  ú t i l  q u e  es  p a r a  los in te re se s  d e l co m erc io , e l q u e  e n  su  mayo: 

h a c e  s u  p u b lic id a d  p o r c o n d u c to  de  e s ta  casa y  lo  h a r ía n  todos, s i  c o n o c ie ra n  la  c e m o d id ad  y  

m ía  q u e  se o b tie n e , e sp e c ia lm e n te  e n  la s  g ra n d e s  p u b lic a c io n e s . L os p a g o s  se h a c e n  d esp u és  < 

b licad o s  los a n u n c io s , s ie m p re  q u e  d e n  g a r a n t ía .

Se h a c e  todo  tra b a jo  tip o g rá f ic o , g ra b a d o s , c iic h é s  p a ra  a n u n c io s , e tc . ,  e tc . ,  pairii lo  c u a l ,  ha; 

g a n te s  tip o s  m o d ern o s .
TODA OLASE D E  COM ISIONES.

AN

OFtamAS, TUDESCOS, 35, PRINCIPAL.

LOTERÍA DE DINERO ALEMANA.
EN EL IMPORTE DE

W 7 6 1 2 0 Ó se a n
Marcos alemanes. Reales oro.

E s ta  lo te ría  es aprobada por el Gobierno alem an de 
H am burgo y  garan tida  con toda la hacienda del E stado , 
por lo cual la  solidez de e sta  em presa no adm ite duda 
a lguna.— Son em itidos solam ente 79.500 billetes origi­
nales (núm . 1 h a sta  79,500). L a  probabilidad de ganar 
puede m am arse grandíslsim a, porque, seguh  program a 
oficial de so rteo s , deben ganar 42.000 billetes de los 
79.500. es decir, m ás que la  m itad . Todos los 42.000 pre­
m ios im p o rtan , como queda dicho, 7.416120 m arcos, y 
son sorteados en siete  divisiones bajo controla de la 
D iputación financiera nom brada con este objeto po r el 
Gobierno. Los siete  sorteos se s iguen  pronto  uno á otro, 
de su e rte  que ya dentro  de algunos m eses esta rán  te r ­
m inados todos los sorteos y  con ellos toda  la  jugada. 
Eú el caso m ás dichoso se puede salir con los prem ios 
principales, en tre  los 42.000, de

Dice el DR. 6ARRL
sencia de esto s quesiem prei 
m itando  y  rabiando del dol 
tóm ago, e tc ., quejándose ái 
que  no en cu en tran  remedio 
mal:'

(E l que tom a m is espef 
suele siem pre cu ra r, y  el q 
dinerto, según  la  m u estra

E l que  no qu iera  diverti 
L un a , le espero aqu í.

3 7 5 0 0 0
Marcos alemanes.

1 .875000
Reales.

P L A T A  MENL
METAL ELANC

P rim era  casado E spaña ea 
tos de m etal blanco garantí^ 
Leoncio Meneses ó Hijo, Pi

E s ta  an tig u a  y  acredite 
cu en ta  con inm ensos servio 
m esa, fonda y  cafó.

500 docenas ex isten tes  de 
iebres cubiertos sin  rival en| 

PRINCIPE, 6.

Especialm ente contiene todavía prem ios principales
60.000

625.000 19 á 50.000
400,000 3 á 40.000
300.000 3 0 á 30.000
250.000 8 á 25.000
200.000 63 á 20.000
180.000 20 0 á l 2.000

3 á 150,000 6 á 10.000
126.000 3 á 7.500

4 á 100.000 4 1 0 á 6.000
8 á  75.000 621 á 2.500

e tc ., e tc ., etc.

O
ó/

P rim era  casa en Españayi 
su  clase. Se ’éompran y  vendj 
procedentes de saldos, qn 
préstam os. Tam bién de cas 
eulares y  hay ropas de la s ; 
sastre rías  de M adrid. Gran 
en chaqués, trico t y  castor, 
fracs y  toda clase de prendad 
tír , todo m uy barato . Tam w 
quilan.

Silva, 22, tienda.

E n ju n to , como ya  se dijo, 42.000 prem ios, con un  
im porte de 7,476,120 m arcos, ó sean, 37.380,600 rea les.

E l prendo m ás bajo de cada uno de ios siete sorteos, 
im porta m ás que el precio de u n  billete.

C on tra  rem esa de im porte de
B e a le s  1 8 0  p o r  u n  b i l l e t s  o r ig in a l  e n te r o ,
B e a le s  9 0  p o r  m e d io  b i l le te  o r ig in a l ,

en le tra s  sobre Madr id , B arcelona, libranzas del Giro 
M útuo sobre cualquiera plaza de España, o tam bién  en 
sellos de correo españo les, enviamos como banqueros 
encargados de la v en ta  de estos billetes, por correo, es­
to s  títu lo s  revestidos con el escudo del Estado, y  por 
lo prim ero valederos para los tre s  prim eros sortéos á 
todos p u n to s  de España. Después de verificados los tre s  
prim eros sorteos, m aridarem os nuevos billetes á los in ­
teresados, á-tiem po para  los cuatro  sorteos res tan tes . 
A cada rem esa de oiiletes adjuntam os g ra tis  el progra­
m a oficial de todos los siete  so rteo s , y  después de cada 
sorteo rem itirem os luego, sin que se necesite pedirlo, 
la detallada lis ta  por la cual se ve exactam ente el resu l­
tado del sorteo. Los im portes ganados pagam os luego 
y  con discreción, si e.s deseado tam bién , en el paradero

EXPOSICIOtí.
P U E R T A  D E L  SOI

.Vv5)
T arjetas al minuto^ esquel 

tu ra s , papeies fantasías, olilj 
escritorio, e legantes colecciJ 
cromos. Novedad en papeles I 
dos. Trabajos de litografía  di
/>1 Q GAO r

I L  PUERTA D EL SOL,l

g h o c o l a t :
OAPEB Y T É S

O E . L Á

COMPAÑIA COLON!

del prem iado y  en oro español, pues tenem os relaciones 
con todas las plazas de España para facilitar ta les des­
embolsos.

E sta  lo tería  ofrece, fuera de la  grandísim a probabi­
lidad de gan ar, debiendo salir con prem ios m ás que ia 
m itad  de los b ille te s , aún  especiales ven tajas , porque 
la controla del Estado se ex tien te  sobre el núm ero de 
los b ille tes em itid o s , asi como sobre todos los sorteos 
que han  de ser celebrados , por cuyo m otivo á todos es 
dada plena seguridad en cualquier respecto.

Por esto  los que quieran  p robar la su erte  y  partic i­
par an este  juego extraord inario , gu sten  d irig ir las ór­
denes confiada y  d irectam ente á nosotros luego^ ó lo 
m ás ta rda

DEPOSITO g e n e r a l  
CALLE MAYOR, NtlMS- 191 

S u c u rs a l , M O in?E B A ,I 
M A D R I D .

H A STA  30 D E  MAYO D EL ANO A CTU A L.
y  pueden e s ta r  seguros de que lea sirvam os con pron­
t i tu d  y  esm ero. .

ISENTHAL Y  C.‘
BANQUSaOS T AGENTES PaiNClPALES.

A M B U n e Ó  (A le m a n U  d e l  Vorte).
Las cartas  de cualquier pun to  de E spaña llegan á 

H am bugo á  las 80 horas. La correspondencia se hace en 
español.

(Steiner.)

LICOR DEL PEI
DE ROJAS.

A ios que padecen catan- 
cho, asm a, ronqueras, dolo: 
m áticos y-nerviosos, cualq 
sea su  sitio y  ya tengan  
agudo ó crónico, reeomend? 
bebida, elaborada en. Bohvi 
coca fresca, no conocí 
ahora en España. E s e l mej 
dio para- los niños endebles 
eos y  escrofulosos y  usái 
constancia robustece n o ta - , 
todos ios A rganos. Se vendP' 
frasco en casa de los Sres.  ̂
do, Pontejos, 6; V illaron. tí® 
Paredes, ^2; G arcerá, Pnn«‘l 
Losarcos, Cocredéra de Sa® 
14; y  en las principales 
de Madrid y  de provincias

Ayuntamiento de Madrid




